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Prefacio

"El factor humano" es la expresión con la que los ingenieros,
los que se ocupan de la confiabilidad de las instalaciones, los di-

señadores, los que hacen prevención, los especialistas en seguri-

dad de las personas y de las instalaciones, designan el compor-

tamiento de los hombres y las mujeres en el trabajo. El factor hu-
mano se invoca frecuentemente en el análisis de las catástrofes

industriales (Chernobyl, Bhopal...) de los accidentes de tren, de

buques petroleros o de avión, de los accidentes de trabajo, etc. y

en los procesos judiciales o "comisiones de investigación". En
general, la noción de factor humano está asociada a la idea de

error, de falla, de falta cometida por los operadores.

Pero esta concepción peyorativa del hombre se basa en una

confianza veces excesiva en la ciencia y la técnica, y en un cier-

to desconocimiento de las ciencias humanas y del trabajo. Este

volumen recoge, dentro de los conocimientos acumulados por
las ciencias del hombre en el trabajo, aquellos que conviene te-

ner en cuenta para leer y evaluar la literatura cientifica consa-

grada al "factor humano" y para construir, con esta noción, una
concepción menos reduccionista.

El uso de la noción de factor humano concierne a muchas ca-

tegorías: diseñadores, ingenieros, ergónomos, psicológos del
trabajo, especialistas de la seguridad, formadores, etc. De mane-

ra más genėral, todos los que trabajan, y no solamente aquellos
que tienen responsabilidades de supervisión, se ven obligados a
hacerse una cierta idea del funcionamiento humano. Finalmen-

te todos asignan cierto contenido a la noción de factor humano,

término que por derivaciones sucesivas termina por abarcar el
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campo entero de la psicología. A menudo la noción de factor

humano sirve como psicología a aquellos que no son psicólogos,

y funciona entonces como un condensado de psicología espon-

tánea o de psicología del sentido común.

El texto que sigue no constituye un tratado de psicología ge-

neral ni de psicología del trabajo. No está destinado a todos los

mandos medios ni a todos los managers sin distinción. Está re-

dactado específicamente para los ingenieros, ergónom
os y for-

madores que enen muchas empresas e instituciones son particu

larmente responsables de las investigaciones sobre el factor hu-

mano, en centros o departamentos especializados.

Ingenieros de formación en su mayoría, deben manipular sin

embargo nociones que tienen que ver con las ciencias humanas

sin disponer siempre de bases teóricas necesarias para juzgar su

ámbito de validez, y los límites de su uso legítimo.

No solamente los conceptos surgidos de las ciencias huma-

nas y sociales son de manejo difícil, inclusive para los investiga-

dores especializados, sino que generalmente aquellos que traba-

jan en esta área, a quienes está destinado el presente documen-

to, sólo acceden por medio de manuales de psicología general o

de sociología general. Ahora bien, el trabajo, aunque parte inte-

grante del mundo ordinario, hace surgir cantidad de problemas

específicos insuficientemente analizados por la psicología y la

sociología generales. El paso de la psicología general a la psico-

logía del trabajo, y de la sociología general a la sociología del

trabajo, produce distorsiones en los conceptos que el no especia-

lista no domina. Este paso, además, Ileva a introducir conceptos

suplementarios cuya interpretación es obstaculizada p
or los

presupuestos y las experiencias muy contrastantes que investi-

gadores e ingenieros tienen del trabajo.

Es debido a estas dificultades encontradas por los que dedi-

can sus esfuerzos al análisis del factor humano en el trabajo, que

se realizó esta publicación.

Enteramente centrado en los conceptos de las ciencias huma-

nas del trabajo, este documento apunta a reunir los principales

datos necesarios para abordar sin ingenuidad el análisis de la
noción de factor humano, y comprender lo que está en juego en

los debates entre las diferentes escuelas de investigación.

Lo esencial de los materiales teóricos, conceptuales y episte-

mológicos utilizados en este documento no es original. Lo que

constituye la originalidad de este texto tiene que ver con su for-

mulación. Redactado en función de sus destinatarios, retoma,

recorta y recompone debates que atraviesan varias disciplinas,

en un campo mucho más amplio que el de las ciencias del traba-

jo, con el objetivo de recuperar los argumentos más importantes

para la discusión que trata específicamente sobre el hombre en

situación de trabajo. La forma dada a los argumentos se ha so-

metido a una restricción particular: la de reunir los elementos de

análisis necesarios al examen de las cuestiones más frecuente-

mente formuladas en la empresa, especialmente aquellas que se

refieren a las conductas de riesgo para la seguridad de las per-

sonas y para la seguridad de las instalaciones.
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El enfoque que adoptaremos se inscribe en la perspectiva
abierta por la crítica del paradigma de las ciencias aplicadas. Por
ciencia aplicada se designa, clásicamente, a las disciplinas que

se dedican a la acción dirigida a la implementación, transforma-

ción o mejoramiento de una situación más que a la producción
de conocimientos. Las ciencias aplicadas se oponen a las cien-

cias fundamentales, exclusivamente destinadas a la producción
de conocimientos, independientemente de toda preocupación
relativa a su utilidad o utilizabilidad. Las ciencias aplicadas tie-

nen una relación de subordinación epistemológica con respecto

a las ciencias básicas. La justificación de la acción se basa en la

referencia argumentada a los conocimientos establecidos por las
ciencias básicas.

Esta subordinación es la que cuestionan actualmente varias

corrientes científicas que operan en diferentes campos discipli-

narios. En la perspectiva crítica de la que hablamos, se trata de

establecer la primacía del terreno, es decir, en este caso, de las

conductas humanas concretas. La cuestión planteada eses enton

ces la del análisis, la descripción y la comprensión de las con-

ductas concretamente adoptadas por los hombres y las mujeres

en situación real, considerándolas como puntos de partida del

proceso de investigación, es decir, renunciando a considerarlas

como la ejecución más o menos degradada de conductas idea-

les, definidas a partir de situaciones artificiales (experimental-

mente construidas).

La referencia al comienzo de toda la discusión científica pre-

sentada en este texto está constituída entonces por las conduc-

tas "concretas", y no por las conductas-tipo, por oposición cali-

ficadas como "abstractas".
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Las investigaciones en materia de factor humano se alimen-

tan de variados presupuestos, y respondenametodologías tam-
bién variadas. Se trata entonces de detectar las contradicciones

teóricas principales que surgen, nolens volens, del mismo uso del

concepto de factor humano entre los investigadores, en función

de los presupuestos que fundan su pertenencia a las diferentes

escuelas de pensamiento. Antes de analizar estos presupuestos,
observaremos las principales orientaciones de la investigación.
En un segundo momento solamente, remontaremos a los presu-

puestos que los preceden.

I. Las orientaciones de la investigación sobre el factor

humano

(1) Las cuestiones iniciales

De las investigaciones actuales pueden desprenderse dos

orientaciones principales que se organizan a partir de dos ma-

neras de plantear la cuestión de principio del factor humano:

La primera formulación de la cuestión inicial sería la siguien-

te: ¿cuáles son los orígenes y cuáles los medios de controlar las

fallas humanas en la situación de trabajo?

La segunda formulación de la cuestión inicial sería: ¿cómo
movilizar, desarrollar y administrar los recursos humanos?

A partir de estas dos formulaciones de principio, se pueden
oponer las dos orientaciones en tres puntos: el objetivo de la ac-

ción, la previsibilidad de las conductas humanas y las implica-
ciones normativas.

1. Objetivos de la acción. Estas dos formulaciones inician dos
enfoques de investigación. En el primero (falla), la preocupa-
ción principal es la de la seguridad. Sólo secundaria y acceso-

riamente se plantea la cuestión de la calidad. En ese caso, la

calidad aparece como una cuestión separada de la seguridad.
En el segundo enfoque (recurso), la preocupación principal
tiene que ver con la calidad. Sólo secundaria y accesoriamen-

te se encuentra con la de la seguridad. En ese caso, la seguri-

dad se considera un subproducto de la calidad.

2. Previsibilidad de las conductas humanas. En el primer enfo-

que (falla), se supone que es posible caracterizar integralmen-

te la situación de trabajo. La intervención humana adecuada

en el proceso de trabajo se supone cognoscible por adelanta-
do. Se supone que las características de la situación de traba-

jo en el instante t2 pueden preverse a partir de los datos reu-

nidos para caracterizar la situación en el instante t₁. En mate-

ria de trabajo, se admite el modelo de la ecuación laplaciana.

En el segundo enfoque (recurso), se admite que la situación

de trabajo no puede caracterizarse enteramente (por lo menos
en las condiciones ordinarias de trabajo), y que hay que dar-

le lugar no sólo a lo incidental eventualmente predecible (en

su forma si no en su ocurrencia), sino también a lo descono-

cido, lo imprevisible, lo no "ya conocido".

3. Orientación normativa. El primer enfoque (falla) está más
bien ordenado con referencia a las nociones de prescripción y

disciplina, es decir, a normas estrictamente funcionales, sin

referencia a los valores.

El segundo enfoque (recurso) está más bien ordenado en re-

ferencia a la noción de cultura, es decir, esencialmente a valo-

res relativos al bien y al mal, a lo justo y lo injusto, a lo desea-

ble y a lo indeseable.

Las dos formulaciones iniciales de la cuestión sobre el factor

humano desembocan entonces en dos orientaciones normativas

profundamente diferentes.

II. Las orientaciones de la investigación sobre el factor
humano

(2) Los enfoques de investigación

Sin embargo, en los dos enfoques se apunta a los mismos

hombres y a las mismas mujeres. Hay aquí una paradoja. Es pre-
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cisamente esta paradoja la que no se trata científicamente, ni en

el plano teórico ni en el plano epistemológico. De ahí los mu-
chos enfoques que, en el terreno, tratan de conciliar los dos ob-

jetivos y los dos enfoques que se cree pueden ser complementa-
rios. Esto Ileva a combinaciones originales cada vez, y a acciones

orientadas al factor huano que no se superponen en absoluto,

pero que tienen en común la misma debilidad teórica: el sincre-
tismo.

Señalemos, por otra parte, que no hay contradicción insolu-

ble entre objetivo de seguridad y objetivo de calidad. La contra-

dicción entre las dos orientaciones científicas que tratamos de
revelar está en otra parte: entre las líneas conceptuales.

1/ El enfoque que parte de la caracterización del factor hu-
mano en términos de falla humana lleva al encadenamiento de

las siguientes nociones prácticas:

falla, error, falta

2/En el enfoque que se origina a partir de la caracterización

del factor humano en términos de recurso humano, tenemos el

encadenamiento de las siguientes nociones prácticas:

motivación, desmotivación

↑
comunicación (informacional más que pragmática)

cultura de empresa, valores

En lo que se refiere al procedimiento científico de este tipo de

enfoque, resulta la siguiente línea conceptual:

análisis de las conductas (no reducibles a comportamientos)

1
relaciones de trabajo/análisis de las interacciones sociales y afectivas

control, supervisión, consigna, reglamento, disciplina, sanción

y/o formación

Las prácticas cotidianas en el terreno son portadoras de esta
secuencia. Estas prácticas demandan a su vez un análisis cienti-

fico que propone el siguiente linaje conceptual:

análisis del comportamiento

descomposición del comportamiento en procesos, elementos, módulos o unidades

de comportamiento, a estudiar separadamente

investigación I razonamiento y a lay concepción en materia de ayuda o asistencia al
decisión

1
prótesis cognitiva; sustitución tan frecuente como sea posible del hombre por

automatismos

análisis de las estrategias de los actores

El enfoque en términos de falla humana ha sido esencial-

mente planteado por las ciencias de la ingeniería y profunda-
mente renovado por el aporte de lás ciencias cognitivas. El en-

foque en términos de recursos humanos ha sido planteado esen-
cialmente por la psicología social y la escuela de las "relaciones

humanas" y es actualmente estimulado por las que se Ilaman

ciencias de la administración y la gestión, que tienen más de las

ciencias sociales que de la psicología.

El primer enfoque es "tradicional" en los países industriales,

mientras que el segundo se activa fuertemente con la competen-
cia japonesa y el desplazamiento de las restricciones de la pro-
ducción hacia objetivos de calidad.

Acabamos de caracterizar dos grandes orientaciones de in-
vestigación sobre el factor humano, sustentadas respectivamen-
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te por las ciencias de la îngeniería y las ciencias sociales, y mos-

tramos suscintamente las contradicciones entre estas dos orien-

taciones, en el plano práctico y sobre todo en el plano concep-
tual.

Esta dicotomía puede parecer maniquea. De hecho, existen
enfoques u orientaciones más matizadas, pero se puede mostrar
fácilmente que en su mayoría se inscriben en una u otra de las

dos orientaciones aquí definidas. En cuanto a aquellas que se re-

sistirían a la clasificación, se observa que todas ceden al sincre-

tismo, precisamente lo que tratamos de eliminar aquí por medio

de la crítica epistemológica que constituye el objeto mismo de
este texto.

Hasta aquí sólo tomamos en consideración lo que es visible

y explícito en las orientaciones de investigación sobre el factor
humano.

Todavía no abordamos el análisis de los presupuestos de es-

tos dos enfoques, ya sea por las dificultades teóricas que esto
implica para los investigadores, ya sea por un efecto de oculta-

miento de estos presupuestos al referirlos a algo que se conside-

ra evidente, o vinculado al sentido común, y que por lo tanto no

justifica un trabajo de análisis. Esta segunda razón invocada pa-

ra no explicitar los presupuestos teóricos y epistemológicos es
evidentemente ingenua; por paradójico que pueda parecer, da-
do el espíritu mismo del procedimiento científico, muchos cien-

tíficos la invocan. En cuanto a la primera razón (la dificultad

real ocasionada a los investigadores por este trabajo de explici-
tación), es mucho más seria que la segunda: explicitar los presu-

puestos implica para el investigador expresarse sobre lo que en

una primera impresión parecería ajeno a su objeto de investiga-
ción. No se siente competente ni habilitado para hablar de sus

presupuestos. Adentrarse en este terreno es avanzar al descu-

bierto, sin la protección del conocimiento. Efectivamente, los

presupuestos constituyen de alguna manera la zona de vulnera-

bilidad teórica de todo investigador.

Veremos más adelante que en las dos orientaciones científi-

cas que tratamos de caracterizar, los presupuestos que debere-

mos interrogar específicamente se refieren al contenido de los

siguientes términos:

- hombre;

- tecnología;

- trabajo.

Por ejemplo, para el psicosociólogo o el sociólogo que inves-

tiga sobre el recurso humano, es muy difícil aventurarse en lo

que para él abarca el concepto de trabajo, sobre lo cual general-
mente no es especialista. En cambio para el ergónomo o el espe-

cialista en seguridad que se interesa en la falla humana, es difí-

cil avanzar en el terreno del hombre, del sujeto y de las relacio-

nes sociales, porque en general no es un especialista en psicolo-
gía y sociología.

Vamos a proceder entonces a un análisis de estos presupues-

tos, precisamente porque es en este nivel donde hay problemas
en los enfoques científicos que se esfuerzan por dar cuenta del

factor humano en el trabajo. Gracias a este análisis, podremos

presentar los problemas teóricos y epistemológicos que los in-

vestigadores deben tomar en consideración, para poder explici-
tar, tomar posición y justificar científicamente los presupuestos
sobre los que necesitan apoyar su trabajo.

Comenzaremos planteando suscintamente las cuestiones

que permiten identificar los presupuestos y la forma que revis-
ten en las dos orientaciones de investigación sobre el factor hu-

mano (identificación de los presupuestos teóricos inherentes a
las dos orientaciones de investigación) -fin de la introducción-.

Procederemos después al análisis de lo que aportan las cien-
cias humanas, desde el punto de vista teórico, a la noción de fac-

tor humano: antropología de las técnicas, sociología industrial,
psicodinámica del trabajo, sociología de la ética -primera parte.

Después de estas cuestiones teóricas, bosquejaremos una
discusión de los problemas epistemológicos planteados por el

análisis de los presupuestos inherentes a todo trabajo científico
referido al factor humano -segunda parte-.
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Luego de este recorrido a lo largo de las cuestiones teóricas
y epistemológicas planteadas por el concepto de factor humano

en las ciencias humanas, voleveremos finalmente sobre la mis-

ma noción de factor humano para examinar la siguiente cues-

tión: ¿qué dimensiones de las conductas humanas elucidadas
por las ciencias del hombre en el trabajo deberían recuperarse
en toda teoría del factor humano, cualesquiera sean su orienta-

ción y su metodología? -epílogo-.

III. Identificación de los presupuestos teóricos en las

dos orientaciones de investigación sobre el factor

humano

Los presupuestos implícitos que debemos explicitar concier-
nen principalmente al contenido de tres conceptos:

- la concepción o el modelo de hombre;

- el concepto de tecnología;

- el concepto de trabajo.

1. Los presupuestos relativos al modelo de hombre

a) En el primer enfoque (sostenido por la caracterización del
factor humano en términos de falla), la renovación aportada por
las ciencias cognitivas se traduce a nivel del modelo de hombre

en el abandono de los análisis holísticos¹ del comportamiento y

del agente del comportamiento. Se considera inútil un modelo

1 Holismo, del griego holos, entero, designa en psicología un enfoque cientifico

que remite la interpretación de las conductas humanas a la unidad constitui-

da por el sujeto. Este último se considera diferente de la suma de sus partes

(memoria, inteligencia, voluntad, etc.). Se opone al enfoque modular que re-

nuncia al análisis de la conducta como totalidad para estudiar separadamen-
te cada uno de los factores que modifican su forma final. Por ejemplo, el en-
foque modular de la inteligencia renuncia a estudiar la inteligencia como to-

talidad y concentra sus análisis en los procesos cognitivos, las actividades in-

teligentes y los factores con incidencia sobre las actividades inteligentes.

unificado del hombre. Parece más heurístico y más eficaz apo-

yarse en un modelo modular que pase por una fragmentación
de los procesos, ya se trate de procesos psico-sensoro-motores,
cognitivos e inclusive celulares, intercelulares o inter-redes.

b) Por el contrario, en el enfoque que parte de la caracteriza-
ción del factor humano en términos de recurso, el modelo de

hombre es en primer lugar holístico y eventualmente interacti-
vo. Los procesos elementales, sus articulaciones, sus desempe-
ños son de poca utilidad para dar cuenta de las conductas hu-

manas. Los conceptos de base son más bien los de representa-

ción, intencionalidad o estrategia. El modelo dominante de
hombre es el del actor en el sentido de actor social, cuya conduc-
ta está sometida a una racionalidad estratégica.

Veremos que según la elección -holista o modular- del modo

de enfoque de las conductas humanas, los criterios de valida-
ción elegidos para juzgar las demostraciones son no sólo dife-

rentes, sino a veces contradictorios. Esto nos obligará a despla-
zarnos de la discusión teórica y metodológica a la discusión
epistemológica sobre la racionalidad (cap. I, 2° parte).

2. Los presupuestos relativos al concepto de tecnología

a) En el enfoque que parte de la caracterización del factor hu-

mano como falla humana, el uso del término técnica es más o

menos unívoco. No hay diferencia fundamental entre la técnica

y la tecnología. EL término "tecnología" es empleado a menudo

en el sentido del americanismo, como sinónimo de técnica en
francés. A veces significa el conjunto de conocimientos sobre la

técnica. EL concepto de técnica remite aquí al orden maquinal
(de las máquinas). Designa las máquinas, las instalaciones, los
procesos psicoquímicos, mecánicos o informáticos sobre los que

se fundan estas máquinas o estos autómatas. El concepto de téc-
nica se refiere también a las aplicaciones del conocimiento teóri-
co en el ámbito de la producción y de la economía. Designa "los
objetos y los mecanismos necesarios para una acción". Como se-

ñala el diccionario Robert, el término técnica se utiliza en expre-
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siones como "incidente técnico", "escala técnica", etc. La orien-

tación fundamental del uso del concepto de técnica se dírige en-

tonces a "los objetos técnicos" y pertenece enteramente al orden

material. Aún si ese material contiene en forma sedimentada,

asimilada, integrada, contribuciones propiamente humanas.

b) En cambio, en el enfoque que parte de una caracterización
del factor humano en términos de recurso humano, los presu-

puestos teóricos concernientes al concepto de tecnología son

menos tajantes. En algunos casos, el concepto de técnica se uti-

liza como en el apartado precedente. En otros, tal concepto re-
mite esencialmente a las habilidades, a los saber-hacer, a la ma-

nipulación de instrumentos y herramientas, e implica por lo tan-

to de manera esencial los usos del cuerpo en el trabajo, remitan

directamente a una intencionalidad del cuerpo, o a una activi-

dad de pensamiento que utiliza al cuerpo como efector. En ese

caso, la tecnología ya no se refiere al conocimiento de los obje-

tos técnicos, sino al análisis de la historia de las conductas y de

las habilidades humanas. La tecnología es entonces una ciencia

humana y no una ciencia del ingeniero. Es una de las ramas de

la antropología. A esta concepción de la tecnología se vinculan

autores como A. Leroi-Gourhan (1943), Marcel Mauss (1934) y

A. G. Haudricourt (1987), y más recientemente autores como
Boehle y Milkau (De la manette à l'écran, 1991). El problema se re-

toma sintéticamente en una parte del artículo de François Si-

gaut: "Folie, réel et technologie" (F. SIGAUT, 1990). El concepto

de técnica que subyace a todos estos trabajos fue definido en su

forma princeps por Marcel Mauss, el fundador de la antropolo-

gía moderna, en un texto de 1934, Las técnicas del cuerpo. La téc-
nica es definida como "acto tradicional eficaz".

En los presupuestos del segundo enfoque del factor humano

hay por lo tanto una duda sobre la posición de los conceptos de

técnica y de tecnología. Esto proviene de que las mismas cien-

cias sociales subestiman (e incluso desconocen) la dimensión

propiamente tecnológica (en el sentido que acaba de definirse).

Por otra parte, sucede lo mismo en las ciencias humanas (en la

medida en que se las quiera distinguir de las ciencias sociales).

Ahora bien, el lugar de la tecnología, en el sentido antropológi-
co del término es, de hecho, fundamental en todas las ciencias

humanas sociales, hasta el punto en que es dudoso que se pue-

da constituir una psicología o una sociología que no se apoye y

no vuelva constantemente a la dimensión tecnológica de toda
conducta humana; ya sea individual o colectiva. También se en-

contrarán los argumentos de esta cuestión fundamental en el
prefacio del libro de Haudricourt, La technologie, science humaine

(1987).

En el segundo enfoque, entonces, los presupuestos sobre el
concepto de técnica son en su mayoría los mismo que en el otro

enfoque. Sin embargo, ciertas investigaciones explicitan presu-

puestos precisos sobre el concepto de tecnología que producen
un desfasaje con respecto al presupuesto de sentido común que

prevalece en la mayoría de las otras investigaciones. Ahora bien,
para tratar cuestiones teóricas y epistemológicas relativas al uso
del concepto de factor humano en las ciencias del trabajo, la elu-

cidación de los conceptos de técnica y de tecnología tiene conse-

cuencias decisivas. Volveremos sobre esto en el próximo capítu-
lo.

3. Los presupuestos relativos al concepto de trabajo

a) En las teorías que parten del enfoque a partir de la falla
humana, se supone ya conocida la actividad concreta. Para dar

cuenta del error humano, hay dos grupos de hipótesis posibles:

-en un primer grupo, se evoca la negligencia o la incompe-

tencia. Se trata aquí de presupuestos que rara vez se reformulan

en términos de hipótesis a verificar. Se los puede entonces cali-
ficar como hipótesis débiles. En la mayoría de los casos, en efec-

to, en las situaciones de riesgo no se encuentra consenso sobre

la evaluación de estas hipótesis entre los diseñadores y los orga-

nizadores por una parte y los operadores por otra. La validación

de estas hipótesis plantea problemas metodológicos difíciles. En

efecto, la metodología de investigación depende de otro presu-

puesto, esta vez relativo al modelo de hombre subyacente en el
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enfoque de investigación. Si se adopta el primer tipo de presu-

puesto teórico sobre el modelo de hombre descripto más arriba

-el del sujeto cognitivo- se propondrá un enfoque objetivo, que
desembocará en la naturalización de la falla y el error. En cam-

bio, si se adopta el otro presupuesto descripto más arriba -el del

actor social- entonces se elegirá una metodología comprensiva
que llevará a una interpretación constructivista de la falla y del
error humano.

- En el segundo grupo de hipótesis, el error o la falla no pro-

ceden de la negligencia o la incompetencia de los operadores.
Proceden más bien de un error o una insuficiencia del diseño o

la prescripción.

Pero de todas maneras, tanto en un caso como en el otro, se

evita una cuestión fundamental: cualesquiera sean la calidad
del diseño y la precisión de los procedimientos, queda una par-

te de responsabilidad de los hombres que nunca se toma en con-

sideración. Una parte que tiene que ver con la decisión. No la

decisión en tanto resultado lógico de un diagnóstico exacto, si-

no la decisión en el sentido fuerte del término, es decir la que

concierne a las situaciones inéditas para los actores, o las situa-

ciones cuyo análisis no puede ser saldado a priori en términos

estrictamente científicos. Ciertas situaciones de trabajo conser-

van en efecto un carácter incierto (WISNER, 1994). Entre los datos

de la situación y la acción existe entonces un lugar necesaria-

mente ocupado por la interpretación y la deliberación. Sucede lo

mismo para una consigna que para una ley. La ley dice lo que
conviene hacer en una situación caracterizada con un cierto nú-

mero de precisiones. Pero nunca se puede describir íntegramen-
te por adelantado si la situación actual o la situación que desen-

cadena el juicio tiene o no que ver con el marco de aplicación de

esa ley. Es por esta razón que el derecho siempre es acumulati-

vo y procede por acumulación sucesiva de jurisprudencia.

Si se toma en cuenta esta dificultad esencial de toda situación

de trabajo, entonces hay que admitir que el trabajo nunca tiene
que ver con la "ejecución", que todo trabajo implica una parte

de gestiión del desfasaje entre la organización del trabajo pres-

cripta y la organización del trabajo real, es decir, que por una

parte tiene que ver con una dimensión estrictamente humana e
inclusive interhumana resultante de la acción. La cuestión que

se plantea indirectamente sobre los presupuestos referidos al
concepto de trabajo remite a la hipótesis sobre la oposición en-
tre lo ya conocido y lo no-ya-conocido en la situación de traba-

jo, y, más allá de eso, a lo cognoscible y a lo no cognoscible. El
problema planteado es el del concepto de ley. Cuando se remi-
te a la teoría de la acción en el trabajo, se hace funcionar el con-

cepto de ley como en la justicia, es decir en el sentido de la ad-

ministración de las relaciones entre los hombres en la ciudad.

En cambio, cuando se remite a las ciencias de la naturaleza, el

concepto de ley funciona como ley invariante, independiente de
la voluntad (vouloir) humana, que regula los fenómenos objeti-
vables de manera anti-histórica e invariable. Es la diferencia en-

tre ley instituida y ley de la naturaleza.

Desde el punto de vista epistemológico, la cuestión plantea-

da es saber si el trabajo tiene que ver con las ciencias de la natu-

raleza o con las ciencias humanas. Mientras esta discusión está

abierta y explicitada en la mayoría de los campos de la actividad

científica, no lo está en las ciencias del trabajo. Recientemente,
este problema ha sido reconocido a nivel de la comunidad cien-

tífica (Informe FREYSSENET, 1994).

b) En la teoría que parte del enfoque iniciado por la caracte-

rización del factor humano en términos de recurso, se discute

esencialmente sobre la iniciativa, el compromiso y la motiva-
ción. Se realiza un análisis centrado no en el comportamiento si-

no en la conducta, con una unidad de base vinculada al hombre

como sujeto o como actor. La conducta es no sólo la parte obser-

vable u objetivable de un acto -el comportamiento- sino también
su parte no visible -los motivos, móviles y actos de pensamien-
to que acompañan, preceden y siguen a un comportamiento. El
análisís está orientado hacia la elucidación de los procesos afec-

tivos y conativos², hacia el análisis de las comunicaciones, el

análisis del clima social, de la cultura, de la ideología, de los va-

2 Conativo: proceso referido a la movilización, el impulso, el esfuerzo.
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lores y de las relaciones entre los hombres. Se trata entonces de

referir la investigación científica a los procesos intrasubjetivos e

intersubjetivos y a las relaciones entre el individuo y la organi-

zación. En caso de falla humana, se elaboran hipótesis referidas

al stress, al management, a la dirección o a la gestión, etc. Los

presupuestos teóricos son los del desfasaje irreductible entre la

organización formal y la organización informal. Las fallas se in-

terpretan rara vez como en la primera corriente. Son más bien el

resultado de una intención o una lógica estratégica. Lo que falla

en la conducta del operador, lo que falla respecto del desempe-

ño esperado, se vincula a la lógica de una estrategia coherente

en la que el actor es a la vez autor y cautivo. Estos presupuestos

explícitos pueden encontrarse en los enfoques de Crozier y de

Friedberg (1977), así como en el informe de Werner Ackerman

(1990) sobre las centrales nucleares. Estamos en el paradigma de
la acción. En cuanto a la corriente teórica de la psicología de las

organizaciones, este enfoque tiene también una serie de presu-

puestos sobre el trabajo. Sólo analiza las relaciones entre perso-

nas o entre sistemas, pero deja de lado globalmente la cuestión

del trabajo, en tanto actividad y en tanto "Io que no está ya da-

do" por la organización prescrita del trabajo. Atribuye en cam-

bio la calidad a la cooperación, pero sin devolución específica o
sin paso necesario por el análisis de la actividad de trabajo. La
movilización por medio de la cultura, los valores o la identidad

colectiva se supone transferible a cualquier tarea, cualesquiera
sean las restricciones que implique para la actividad.

PRIMERA PARTE

Análisis crítico de los presupuestos de

la investigación sobre el factor

humano: problemas teóricos

En los siguientes capítulos retomaremos estos tres términos:
tecnología, trabajo, hombre, que circulan constantemente en los

textos sobre el factor humano, sin que por eso su sentido y va-

lor científico sean explicitados metódicamente por los autores
que los emplean en el campo de la investigación sobre el factor
humano. Para eso, vamos a transitar varios sectores de las cien-

cias humanas que serán convocados sólo en la estricta medida

en que sean indispensables para el análisis de estos tres térmi-
nos. Este análisis crítico se llevará a cabo para determinar si los

presupuestos de los investigadores sobre el factor humano son

compatibles con los conocimientos adquiridos en las ciencias

del hombre y de la sociedad.
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El concepto de tecnología

I. Concepción común de la técnica y
noción de falla humana

ego

real

(otros)

27

En el enfoque del factor humano a partir de la concepción co-

mún de la técnica, se toma esencialmente en consideración la re-

lación entre el hombre, representado en el esquema con el témi-

no "ego", y el entorno o puesto de trabajo, representado con el

término "real". Las interacciones ego/real se consideran como

dos polos de una economía circunscripta que forman una enti-

dad o sistema. El problema teórico planteado es el de las condi-
ciones de eficiencia de estas interacciones. Si se concibe con bas-

tante facilidad la existencia de acciones del sujeto sobre lo real,

por el contrario la noción de acción de lo real sobre el sujeto es

más enigmática. La acción ¿es de la misma naturaleza en los dos

sentidos de la interacción? En efecto, existe intencionalidad de

la acción del sujeto sobre lo real. Pero la reacción de lo real so-

bre el sujeto ¿puede calificarse de intencional?

En general, esta cuestión no se plantea claramente, de mane-

ra tal que pasa al ámbito de los presupuestos o de los prejuicios,
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es decir, de lo que se juzga por adelantado, sin haber sido obje-
to de un análisis especifico.

Ahora bien, esta misma noción de interacción, e inclusive de

feed-back o de regulación, entre dos mundos no homogéneos
el mundo de las cosas y de los estados-de-las-cosas por un lado,

el mundo humano por otro- no es obvia. Supone necesariamen-
te, en el plano teórico, la existencia de una medida común entre

estos dos mundos.

En estos enfoques del factor humano, esta medida común se

establece en general a costa de:

una cierta reducción impuesta al concepto de hombre (o de

sujeto, o de ego). Se deja de lado el mundo vivido; la conduc-

ta y la acción se reducen en beneficio de un componente que
se ha aislado: él del comportamiento. Y el hombre queda re-

ducido a un operador.

Un postulado sobre la subordinación del comportamiento a
leyes, en el sentido de leyes de la naturaleza, leyes fisiológicas

y leyes psicológicas cuyos fundamentos han sido establecidos
por el método experimental. Si el comportamiento humano

está sometido a leyes naturales, y estas son inmutables, el

comportamiento humano a su vez se considera invariable-

mente sometido a causas identificables. De hecho, el hombre

pertenece al mundo natural, aunque sólo sea por su cuerро y

por la materialidad de los órganos involucrados en el compor-
tamiento. También, en esta concepción funciona siempre im-

plícitamente el postulado de existencia de una "naturaleza
humana". Este postulado no es absurdo, es simplemente sim-

plificador y reductor. Esta coherencia postulada entre los
acontecimientos que afectan al mundo de las cosas y al com-

portamiento humano se conoce como "presupuesto fisicalista
(physicaliste)".

Este presupuesto, como todo presupuesto, tiene consecuen-

cias decisivas en la investigación, entre las que subrayaremos
tres de una importancia particular para nuestra discusión:
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lo que en el comportamiento humano escapa a las leyes de la
naturaleza, es decir, lo que no está sometido a la racionalidad

instrumental¹, debe apartarse resueltamente de la noción de
factor humano. Esta posición teórica se convierte en restric-

ción que pesa sobre toda la investigación. Ninguna vuelta,

ninguna mención de lo que en las conductas humanas no tie-

ne que ver con las leyes de la naturaleza debe figurar en el
análisis o la demostración, Io cual no es fácil de mantener. El

presupuesto fisicalista (o naturalista) da una descripción posi-
tiva del comportamiento. Implica, por oposición, una caracte-

rización peyorativa de lo que se deja de lado. Esta exigencia se

conoce como "postulado eliminacionista" en la medida en que

elimina del análisis todo lo que en el comportamiento tiene
que ver con las creencias y los deseos. Elimina la referencia a

toda interioridad considerada como escoria metafísica (QUINE,

1976; CARNAP, 1928).

Adoptar esta posición teórica de manera rigurosa implica, por
oposición, considerar todo lo que en las conductas humanas

se aparta de la racionalidad instrumental como conductas
irracionales (lo que no incluye exactamente la obligación de

dejar de lado estos comportamientos en el análisis). En cuan-

to estos componentes "irracionales" del comportamiento
vuelven a la situación de trabajo, es necesario o bien oponér-

seles o bien domesticarlos. Oponérseles es someterlos al con-
trol, a la disciplina o a la sanción; domesticarlos es tratar de

colocarlos bajo la primacía de la racionalidad instrumental
por medio de la formación.

- Finalmente, estas vueltas de la dimensión de comportamien-

tos no sometidos a leyes, en primer lugar dejados de lado en

el análisis y después considerados irracionales, si bien insisten

en cuestionar los análisis científicos del factor humano basa-

dos en el presupuesto fisicalista, llevarán a un juicio de valor

1 Volveremos más adelante sobre este término, que sin embargo ya introduci-
mos, que significa que un comportamiento, un acto o una acción es racional

si respeta la exigencia de eficacia referente a un fin.
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formulado por los investigadores (y por los profesionales que
se apoyan en la teoría así construida del factor humano para

intervenir sobre el terreno). Este juicio moral consiste en iden-

tificar el componente heterónomo (es decir ajeno a las leyes de

la naturaleza) del comportamiento, a la falta de inteligencia o

a la patología. El presupuesto fisicalista en materia de factor

humano lleva así a abultar considerablemente el ámbito de la

patología de los comportamientos.

Laurence E. Morehouse enuncia este prejuicio fisicalista en el

no. 1 de la revista Human factors (septiembre 1958):

"Una filosofía de los factores humanos: está en la naturaleza del

hombre el tratar de saber más sobre sí mismo y sobre el mundo

en el que vive. Descubre constantemente cosas sobre sí mismo y

sobre el universo. Siendo racional, trata de asociar sus nuevos

descubrimientos a lo que ya sabe. Al hacerlo, desarrolla corpus
de conocimientos así como métodos específicos a los ámbitos de

investigación. Juntos, se convierten en una disciplina o en una

ciencia. A medida que se extienden los descubrimientos, nacen

nuevas disciplinas, y el hombre trata de adaptarlas a la organi-
zación sistemática de sus conocimientos.

El estudio de los factores humanos en el sistema hombre-máqui-

na-medio ambiente produce un corpus de conocimientos en cre-

cimiento acelerado. Se inventan métodos completamente nue-

vos para acompañar el rápido desarrollo de la capacidad del
hombre de manipular la naturaleza. Se alientan los intercambios

fértiles entre las ciencias de la vida y las ciencias de la ingenie-

ría. El factor humano se considera en su relación con las máqui-

nas y los medio ambientes de trabajo, donde el hombre funcio-

na. El objetivo último de cada esfuerzo de esta disciplina se

orienta hacia la utilización óptima de las capacidades del hom-

bre y de la máquina para alcanzar el grado más elevado de efi-

cacia del sistema global. Lo humano es el elemento estable de

cada sistema, ya que no sufre cambios drásticos. Aunque cada

mejora de las máquinas y del medio ambiente de trabajo tenga

una influencia sobre el componente humano, los principios

esenciales que rigen el comportamiento humano y su capacidad

de desempeño no cambiarán. Así, la elucidación de los princi-

pios de los factores humanos es de beneficio duradero y el obje-

tivo de la "Human Factors Society" y de su revista es también

contribuir al avance de este conocimiento" (traducción al fran-

cés de J. G. Heinz).

Por otra parte, el presupuesto fisicalista tiene la característi-
ca de inscribir la concepción del factor humano en una perspec-

tiva práctica que acuerda gran confianza a la ciencia para anali-
zar, resolver y racionalizar la relación hombre-tarea.

También en esta concepción se considera a la técnica como

vinculada por derecho propio al ámbito de las ciencias de la na-

turaleza (especialmente de las ciencias de la tierra) y de las cien-

cias aplicadas (especialmente de las ciencias de la ingeniería).
Aquí encontramos la definición restrictiva del concepto de téc-

nica anunciado precedentemente (cf. cap. II, a).

II. Concepciones psicosociológicas y
noción de recurso humano

En el enfoque del factor humano que se alimenta de la psico-

sociología, la psicología clínica y en gran parte de la sociología,
la entidad o el sistema sobre el que se funda el análisis está cons-

tituido por las interacciones entre el hombre (ego) y otros hom-

bres (otros), o entre el sujeto y los otros. Más que del comporta-
miento, hablaremos aquí de conductas humanas. La regulación
de las conductas se entiende como la resultante de las interac-

ciones entre el sujeto y un medio ambiente humano. Este enfo-

que tiene la ventaja, respecto del precedente, de no tener que en-

frentar los problemas de la heteronomía, ya que concibe todas
las interacciones en el interior del mundo humano.

(real)

ego otros






















































































